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La Jtweníud Lileraria 

• (?i\fLli(c) îf.. 

I mis muchas 
ocupaciones me 
hubieran permi­
tido hacer el Pa­
lique, há tiempo 
que mi nombre 
s e r i a conocido 
por las b e l l a s 
lectoras de L A 

J U V E N T U D L I T E H A H I A . 

Estamos en el mes de Marzo, en el cual 
empieza la primavera, y con ella se abren 
también los cálices de las flores mas oloro­
sas, que con su aroma embriagador prestan 
mayores encantos á los preciosos edenes de 
la poética ciudad de Murcia. 

Flores, también, de estos pensiles, son 
nuestras bellas paisanas, pues solo una de 
sus miradas encierra un mundo de amor y 
de poesía. 

Por lo tanto, considero bien pobro mi nu­
men, para esplicar detenidamente sus belle­
zas, físicas j ' morales, diciendo, en honor de 
la verdad, que son ángeles por su belleza y 
.su carácter, franco á toda prueba, las hijas 
del Segura. 

* * 
Estamos en ciiaresma, 

y en este tiempo 
la abiuhuela es la reina 

de nuesti-o cuerpo. 
Y la espinaca 

también, con la abichuela, 
nos da la lata. 

Los garbanzos, me han dicho» 
suelen gijisai-se, 

lo mismo que si fuera 
cualquier jwtage. 
En estos dias, 

los garbanzos se giiisau 
fíomoi judias. 

Abamos, que es un pudiero 
que'se disfraza: 

en vez de llevar carne 
lleva espinacas. 
Nunca he comido 

de ese modo gai-banzos, 
sino en cocido. 

Esa es la comida 
que uotí sustenta' 

en época de ayunos 
y de abstinencias. 
Siempre pota ge, 

ó guisos, que uo lleven 
nada de carne. 

Tengamos, pues, paciencia 
que el tiempo corre, 

me dice Echevarría, 
que es todo un hombre. 
Pues la abichuela 

á mi amigo lo deja 
como'pajuela. 

Así, que me conformo, 
y mo resigno, 

y digo:—L^ abichuela 
mata á mi amigo, 
pero á este payo, 

que SO}' yo, de seguro, 
no mata un ra3'0. 

E. BONET ZANITANI. 

Á la bella señorita oriolana 

D O L O R E S M O L E R Á 

Tu imagen seductora 
aliento da á mi lira 
y en tí sólo se inspira 
mi rítmica canción; 
pues tanta es lu hernio.siira, 
que todo el qne la admire 
y eu ella no se inspire... 
no tiene corazón. 

Al empezar pintiiiido 
tu singular belleza, 
encuentro la pureza 
<li' un alma virginal, 
que siendo encantadora, 
do bellas cualidades, 
refleja las bondades 
de un ser angelical. 

Tu lánguida mirada 
despierta los albores 
de célicos amores 
que expresan tu candor; 
tú aliento perfumado, 
tu nacarada frente 
revelan vivamente 
i l i e n s e y puro amor. 

Feliz quien de tus ojos 
consiga una mirada 
do 1 le vas m an i a tad a 
mi mente y mi razón; 

feliz quien tus suspiros 
aspire entusiasmado 
y en ellos, embi-iagado, 
te entregue el corazón. 

. GRATINIANO BACHES. 

Presente y futuro. 

—Te verás encasillado; 
vó á D. Benito Lirón; 
esa recomendación 
te sacará Diputado. 

—Me dicen que es imposible, 
y esto me tiene contrito. 

.—¡Ya le diré á D. Benito 
si puedes sor elegiblel 

—Al fin el acta gané; 
ya soy todo un Diputado; 
dos mil lluros me luí costado... 
luego me desquitaré. 

Fantasía hit me fia. 

A'aya, mo he de resignar 
á no salir hoy de casa. 
¡Bonito tiouqx)! Esto paso 
do llover; ya es diluviar. 

Mirar sin interrupción 
cual la lluvia, gota á gola, 
cada vez más fuerte, azota 
los cristales del balcón 

es cosa que, francamente, 
siempre le encocora á uno... 
¡Si parezco un Dios Neptuuo 
con la pluma por tridente! 

¡En uu rio transformado 
el arroyo hasta la acera! 
jSi á lo mexios yo supiera 
llevar cuartillas... á nado! 

Pero ¡quiá! Cou tal camino 
aventurarme no quiero. 
¡Si tuviese uu chubasquero, 
y después un submarino! 

Y el tiempo sigue ¡wr ahora 
raetiéndo.so en aguas... ¿Quói' 
¿En aguas dije? Ah, ya sé, 
se vestirá de sef iora . 

Y á fé que, sogún las trazas, 
por ol cariz que pi-o.senty, 
yo no mo marcho á la imprenta 
si no rae da... calabazas. 

Y esa inspiración bendita 
emiwfiada en no venir 
en mi auxilio y en huir 


